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A D V E R T E N C I A ^ 

H a abiéndose notado por muchos ta 
falta que hatta á la Obra con que 
mas se ha inmortalizado el nombre de 
Smith y un Pían' de lectura de la mis~ 
ma que fuese el mas acomodado á la 
capacidad y inteligencia de los que 
por la ve% primera saludan la Cien­
cia económica r dando principio á los 
estudios de esta especie por aquella 
obra 5. ó que después de haberla ya 



saludado por medio de otros escritos 
no pueden fácilmente penetrar , ni son~ 
dear la profundidad y solidez de las 
reglas y principios sentados allí por 
el autor , tuvo á bien uno de sus mas 
ilustres y fieles intérpretes hacer 
por sí propio aquel trabajo, incorpo~ 
r ando le en el prefacio puesto al fren­
te de su misma traducción, Nosotros 
que ejercitados algunos años hace en 
¿a lectura no interrumpida de aquella 
Obra maestra ) nos hallábamos qui­
zá sin vanidad en estado de poder 
juzgar sobre la puntualidad y fiel 
desempeño de aquel Método ó Plan 
de lectura i no pudimos ménos, des­
pués de bien visto y examinado de re­
conocer su mérito é importancia, pro­
poniéndonos desde entonces su publi­
cación y anuncio en nuestro idioma 
para ayuda de los que quisiesen apro-



aecharse mas bien de la traducción 
que corre de aquel original. 

Como el autor del método que se 
publica ha nacido en Francia , en 
cuya nación ha tenido tantos y tan 
insignes partidarios la célebre doc-. 
trina de los iñtitulados Economistas, 
parecióle necesario hacer preceder al 
mismo Plan de lectura una expoji~ 
cion de los principios de Smith, com­
parándoles con aquella misma doctri­
na para desengaño de sus compatrio­
tas , que habrán ya podido recono-
cer, confesándolo así , el acierto de los 
unos y los errores dé la otra, apro­
vechándonos ahora nosotros de esto 
mismo para desengaño al propio tiem­
po de los que apasionados entre no­
sotros á aquella misma doctrina pue­
dan también tener necesidad de ad­
vertir y miar los falsos resultados 



y- conseqüenctas d que pudiera arras-* 
trarlos un juicio inexacto y poco jus­
to. Así pues con todo ¡o hasta aquí 
expuesto tenemos- dada ya razón de los 
motivos que nos han impelido á la pu* 
klicacion de estos opúsculos,. 
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B R E V E EXPOSICION 

V E L A D O C T R I N A D E S M I T H 

C O M P A R A B A CON L A 

Í ) E ZOS E C O N O M I S T A S F R A N C E S E S . 

E 

E n ningún tiempo se sabe que se hubie­
sen ocupado los Filósofos de la antigüedad 
en meditar sobre las leyes con que se rige 
la naturaleza para repartir las riquezas de 
qualquiera Nación entre las varias ciases de 
individuos de que se componen, ni aun 
snénos en contemplar las causas por cuyo 
medio se multiplican las mismas, pues que 
del todo pertenece aquella Ciencia á nues­
tros tiempos; porque aunque á fines del 
siglo x v n . liubiesen muchos ya tratado 
así en Francia como en Inglaterra de com­
parar las ventajas entre la agricultura y 
el comercio, pero á la verdad que has­
ta después de la mitad del último siglo 
no puede con razón decirse haber apa­
recido ningún sistema completo sobre la 
creación y distribución de las riquezas. 
Por entonces el .Doctor Quesnay, hombre. 



por si de un ingenio muy profundo y me-
ditador de las cosas, dedicándole de pro­
pósito hacia la contemplación y sondeo 
de- una materia, tan abstracta como la que 
arriba va indicada , llego á declararse por 
el fundador de una escuela célebre , á la 
que se incorporaron personas muy cono­
cidas por sus singulares talentos , vastas 
noticias y conocimientos extensos en va­
rios de los ramos de las ciencias. 

Si lo que fundara todas las sectas de fi­
lósofos ha sido siempre el descubrimiento 
de alguna verdad muy importante , tam­
bién aquí fué lo que mas contribuyó á su 
ruina y descrédito el ciego empeño de que­
rer á viva fuerza deducir de allí directa­
mente toda clase de conseqüencias por 
absurdas que estas fueren. Así sucedió 
pues con los Economistas ; nombre que se 
dió á aquella nueva Escuela. 

Estos llegáron pues por medio de una 
suma y rigurosa contemplación á penetrar­
se y convencerse de que todas las riquezas 
no podian provenir sino de la tierra, como 
de su única fuente ; que el trabajo aplicado 
á su cultivo y beneficio no producía solo 
con que alimentarse á sí propio durante to­
do el tiempo de su ocupación, sino que 
también dexaba después de cubiertos los 
gastos un cierto resultado neto , con el que 
crecia la masa que habla ya de riquezas; 



que por el contrario el trabajo aplicado des­
pués á las producciones rudas de la tierra* 
esto es el de las manufacturas y el comer­
cio , no podía hacer que se sobreañadiese á 
las cosas en que aquel se ocupase mas de 
continuo, otro valor que no fuese exacta­
mente igual á lo consumido durante el tiem­
po de toda aquella labor, de modo que al 
cabo permaneciese la misma que al princi­
pio la suma total de las riquezas de qUal-
quiera Pueblo ; que estas tan solo se halla­
ban en manos de los propietarios de las tier­
ras ; que los que no lo fuesen tan solo po­
drán consumir lo que directa ó indirecta­
mente recibiesen de los que lo fueren; que 
de consiguiente los unos eran los asalaria­
dos de los otros; y que la circulación de las 
riquezas en todas las Naciones pendía de la 
cadena continua, de permutas establecida 
entre estas dos clases, proveyendo la una 
con sus riquezas á la otra , que las iba reci­
biendo por equivalente de todo su trabaja 
y de su industria : que siendo los impues­
tos una parte de las riquezas destinada á los 
ramos del servicio público, de qualquiera 
manera que aquellos se exigiesen, siempre 
deberían recaer sobre los propietarios terri­
toriales , considerados como aquellos á cu­
yo cargo corre primero la distribución de 
todas las riquezas; ya descontándose su im­
porte de la parte destinada á la satisfaccioa 



de sns gustos y comodidades, ó ya.graván­
doles con este nuevo gasto ; por lo qual las 
Gontribuciones que directamente no se esta­
blecieren sobre el producto neto de la tier­
ra , habrían por último de recaer sobre los 
propietarios territoriales con lá sobrecarga 
de los gastos que se añadirian para aquella 
causa , sin servir estos de ningún beneíicio 
O aumento para el; tesoro nacional. 

Siendo pues casi todas estas aserciones 
de una evidencia incontestable, como ca­
paces de una rigurosa demostración, sin ha­
berse podido en general por los que han 
pretendido impugnarlas como falsas, alcan­
zar á oponerlas sino vanos sofismas, ¿como 
ha podido suceder que una doctrina tal ha­
ya tenido hasta aquí tan pocos sequaces , y 
porqué pues cada día se va aun desacredi­
tando ínas y mas ? Porque de ningún modo 
se conforma con la situación moral de las 
naciones, ni tampoco con la de los indivi­
duos ; porque cada dia se la va viendo me­
jor que carece del apoyo de la experiencia, 
y sin el favor del instinto infalible del inte­
rés privado; y en fin porque la falta la 
sanción indispensable de todas las verdades, 
qual es su utilidad. <En efecto qué impor­
ta que el trabajo; aplicado al cultivo de la 
tierra llegue á producir aun después de sa­
tisfechos todos sus gastos algunos seres nue­
vo^ que no hubiera habido sui él ., ni que 
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ténga esta misma ventaja sobre el trabajo de 
las manufacíuras y el gopiercio ? i Por vea-
tura se deducirá de aquí que aquella pri-
iriera especie de trabajo habrá de ser en 
qualquier tiempo de mayor provecho en Ja 
Sociedad que no la otra ? No ; ,porque lo 
que verdaderamente forma la riqueza, y 
constituye su valor, no es otra cosa sino La 
necesidad del consumidor quando la desea 
ó apetece, no habiendo en el mundo r i ­
queza ni valor absolutos , llamados así con 
toda propiedad. Las. palabras riqueza y va­
lor no son sino correlativas de las de c&nsu~ 
mo y de demanda, porque aun lo que está 
naturalmente destinado para alimento del 
hombre,, no debe á la verdad considerarse 
como riqueza en un país sin habitadores , é 
inaccesible al comercio, siendo el mismo 
este principio aun quando la civilización 
haya llegado al grado que quisiere. Si la 
suma de las riquezas excediese á veces de 
la de las necesidades , entonces cierta par­
te de la propia suma dexará ya de ser 
riqueza y volviendo á entrar en la clase 
de los seres que carecen de valor. En va­
no pues multiplicará la agricultura sus 
productos ^ porque en el mismo momen­
to en que estos traspasaren los límites del 
consumo actual, quedará una parte de-
ellos sin valor, y el ínteres privado, este 
primer regulador de la dirección del tra-



bajo y de la industria, viéndose engañado 
en sus esperanzas, no dexará luego de vol­
ver liada otra parte toda su actividad y 
sus esfuerzos. La distinción entre el tra­
bajo de los agricultores y el de los em­
pleados en otras profesiones es una abstrae-* 
cion casi siempre infructuosa, porque toda 
riqueza es por necesidad el resultado de 
qnalquiera de estas dos clases de trabajo, nú 
pudiendo pasarse los consumidores sin las 
dos, ni considerarse cosa ninguna consu­
mible, y por consiguiente ser tenida por r i ­
queza , sin concurrir aquellas simultánea­
mente. ¿Cómo pues podrían compararse sus 
productos respectivos, quando separando 
á estas dos clases de trabajo la una de ía 
otra, no puede ya concebirse verdadero 
producto, ni tampoco producto que tenga 
algún valor? E l valor del,trigo en pie 6 
de la espiga nace tanto de la'industria .del 
segador que la recoge, del motril'que se­
para el grano de la paja / y del molinero y 
panadero que sucesivamente le convierten 
en harina y pan, como del trabajo del 
que aró y sembró la tierra. Sin el trabajo 
del texedor no podría el lino numerarse en­
tre las riquezas con mayor razón que las 
ortigas ó otro qnalquiera vegetal inútil. ¿De 
qué pues servirá tratar sobre qual de aque­
llos dos géneros de trabajo contribuye mas 
al adelantamiento de Ja riqueza nacional? 



Serla esto lo mismo que disputar sobre sa­
ber qnál de los dos pies, si el derecho ó el 
izquierdo es el de mas provecho en ia ac­
ción de caminar. 
. Los que se emplean en las manufacturas, 
se dice que no añaden á la cosa sobre que 
se ocupan mas que un valor precisamente 
igual á lo que hubieren consumido du­
rante el tiempo de toda su labor. Cierta­
mente que es esta una justa observación; 
pero de ella no se deduce sino tan solo 
que medió un género de permuta , y que 
los alimentos consumidos por los opera­
rios se ven convertidos en un aumento 
mayor de valor que han recibido las pri­
meras materias por el trabajo del opera­
rio , de modo que la lana por exemplo, 
reducida á paño , ganó justamente en va­
lor por esta mudanza todo aquello que 
consumió el operario empleado en la mis­
ma labor. Pero si está ya demostrado que 
sin aquella transformación no hubiera así 
la lana tenido ningún valor , y que por 
•otra parte los víveres dé'.que se proveyó 
al operario quedarían sin consumidor , de 
aqui-se deduce que aquella mudanza de 
forma pr.oduxo el mismo efecto que si se 
hubiesen creado estos dos valores , y que 
para la Sociedad fué esta una operación 
harto mas útil que si otra igual cantidad 
de trabajo se hubiese dedicado á multi-



plicar qnalesquiera producciones mdas de 
las que ya sobreabundasen. 
- Así pues mientras que el primero de 
aquellos trabajos haya sido verdaderamen­
te productivo , el segundo se hubiera en­
contrado puramente estéril , por no po­
der resultar de él nmguna clase de valor. 

Dixéron también los Economistas que 
la tierra era la fuente original de todas las 
riquezas ; pero á fin de que esta proposi­
ción no nos lleve hácia algunas falsas conr 
seqüencias , es necesario que antes trate­
mos de exponerla. No se puede dudar que 
del seno de la tierra toman su principio 
todas las riquezas, ni tampoco que el tra?-
bajo ha de ser después su complemento» 
La tierra ademas nunca prpvee sino de la 
materia de que se forman las riquezas , sin 
que estas puedan del todo ser conocidas 
hasta no presentarse una mano industriosa 
que sepa modificar , dividir, reunir y com­
binar entre sí las diversas producciones 
de la tierra , haciéndolas propias para su 
uso y consumo. Es cierto que en el co­
mercio son apreciadas estas producciones 
sin labrar como verdaderas riquezas ; pero 
tampoco habrémos de perder de vista que 
esta ventaja la poseen por la seguridad 
que siempre tiene su dueño de hacer de 
ellas unas cosas de consumo- acomodadas 
á su gusto , después de sujetarlas á los 
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diversos grados de manufactura que nece­
sitaren. Entonces gozan solo de un valor 
virtual, así como el de un vale ó billete 
promisorio que pasa entre muchos por 
dinero casi al contado ó ds presente , por-
qi% su dueño está seguro de convertirle 
en especies de oro ó plata quando quie-
£a. En el seno de la tierra se encierran 
pues muchas minas de oro conocidas, las 
que no se benefician , porque su produc­
to seria insuficiente para cubrir los gas­
tos de su laboreo y extracción. Este oro 
en realidad sería de la propia naturaleza 
que el que se emplea en nuestras mone­
das usuales ; pero no obstante como care­
cemos de toda probabilidad que jamas se 
extraiga de la mina, ni se le separe de su 
minero , permanece sin valor , siendo una 
cosa bien ridicula que antes de esto se pre­
tenda darle el nombre de riqueza. Cual­
quiera ave del campo llega á ser cierta r i ­
queza , luego que cayó en manos del ca­
zador , sin que lo fuere antes de coger­
la , ó quando después se le escapare. 

Es también muy evidente que toda 
aquel que no fuere propietario territorial, 
nunca podrá mantenerse , á excepción de 
los ladrones sino del salario que directa 
ó indirectamente recibiese de mano de los 
propietarios , comprendiéndose allí desde 
los mas viles hasta los mas honrados y 



distinguidos servicios y destinos en la So­
ciedad. Tampoco podrá dudarse que si 
siempre suponemos unas propias las cir­
cunstancias por las que suele arreglarse el 
precio ó taso de aquellos diversos sala­
rlos ; esto es, que supongamos tanto antes 
como después de establecidos los impues­
tos , sentadas entre sí en una misma pro­
porción las ofertas y demandas de traba­
jo , en este caso permanecerán también 
forzosamente los salarios sobre un pro­
pio precio , y de consiguiente que los im­
puestos de qualquier manera que se re­
partieren , recaerán siempre por último y 
exclusivamente sobre los que pagan pri­
mero los salarios , teniendo después esta 
clase que sufrir ó un aumento mayor en 
sus gastos, ó una rebaxa en las comodi­
dades ó placeres de que antes disfrutaba» 
Esta carga será tanto mas pesada , quan-
to mas se desviare la cobranza de los im­
puestos del camino recto, porque de lo 
contrario será forzoso no solo, soportar 
los gastos y ayudas de costa de todas las 
manos intermedias que hubieren anticipa­
do ya el importe de las contribuciones, 
sino ademas lo que se debiere á un núme­
ro mayor de gentes empleadas en -la re­
caudación hecha de aquel modo. De esta 
teoría se ioíiere necesariamente que los ira-
puestos sacados iamediata y directamente. 
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de la renta neta del propietario territo­
rial , son los mas conformes á razón y 
justicia , como también los ménos gra­
vosos para los contribuyentes. 

Pero si. esta, teoría se desentiende de mu­
chas circunstancias morales que tienen un 
influxo poderoso sobre la facilidad mayor 
ó menor en la exacción de las contribu­
ciones , como- sobre sus conseqüencias, 
y si las consideraciones que nacen de este 
influxo sobrepujan con mucho á la úni­
ca ventaja de ser la carga de aquel modo 
ménos gravosa , entonces no formándose 
ya la teoría de todos los elementos qus 
entran en la práctica., se encontrará aque­
lla, forzosamente desmentida por la últi­
ma ; por lo qual nos, hallamos precisa­
mente en este caso al ir á tratar una qües-
tion donde han de compararse los incon­
venientes y ventajas de los dos modos 
de; recaudar los impuestos expresados has» 
ta aquí. 

La costumbre que los hombres tienen 
de contemplar en el dinero un signo que 
representa todo aquello sin lo qual no nos 
fuera fácil soportar la vicia , haciéndola 
tolerable, les hace naturalmente contraer 
una extrema repugnancia á desprenderse 
del que poseen, á ménos que con él se tra­
te de proveer á qualquiera urgencia , ó ds 
procurarse para sí propio alguna co* 
modidad. 3 
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Gastamos con gusto , costándonos entre­

tanto gran trabajo satisfacer qualqulera 
-deuda , siendo entre estas Ja mas dura de 
pagarse la que corresponde por las con­
tribuciones , porque á todo el mundo le 
parece que no recibe en su lugar cosa 
que le indemnice á su vista de lo que sa­
tisface ó entrega con ellas. Quando sale 
Ja contribución de las cosas de consumo, 
confundiéndose y envolviéndose en el pre­
cio de estas , y haciendo que el pago de 
esta carga sea un acto idéntico y simul­
táneo con el gasto que origina qualqule­
ra comodidad , en este caso se hace que 
al consumidor le nazca un deseo involun­
tario de querer por sí satisfacer las con­
tribuciones. Así pues en medio de la pro­
fusión de los banquetes se están comun­
mente pagando á un mismo tiempo los 
derechos sobre la sal, el vino y los demás 
comestibles, hallando de este modo mu­
chas veces el tesoro nacional el manantial 
de sus ganancias en el alborozo y disipa­
ción que producen los festines y motivos 
de pública alegría. 

Otra ventaja de la propia especie en 
favor de las contribuciones indirectas sue­
le ser la de su extrema capacidad para 
irse dividiendo sucesivamente en ciertas 
partecillas casi insensibles , iacllitándusele 
de esta manera al contribuyente el ir sa-



tisfaciendo- aquellas mismas casi día á día, 
y aun de miniito en minutOé E l artesano 
qliando cena, consumiendo entonces al­
guna parte del salario de su jornal , paga 
á veces en un solo cinarto de hora quatro 
G cinco- clases diversas de contribuciones.. 

A l contrario en la recaudación directa 
se manifiesta pues la contribución sin nin­
gún disfraz; viene quando rióse la espê  
ra por el olvido y descuido tan común 
entre los hombres , trayendo'después siem­
pre consigo el desaliento y confusión. 

Los partidarios de las contribuciones 
directas desprecian no obstante- todas las 
consideraciones sobredichas , á pesar de 
hallarse bien seguro de su importancia 
qualquiera que haya- reflexionado lo bas­
tante sobre el arte de gobernar á los de-
mas hombres. , 

Pero aun no basta todo* esto , porque 
ademas las contribuGiones indirectas aña­
diendo sucesivamente un sobreprecio, á to­
das las cosas de un consumo, general ,• al 
tiempo que la mayor parte de los miem­
bros de. la Sociedad contraxo ya este 
hábito y fuerzan á que todas aquellas mer­
cancías siendo así mucho mas caras , sea 
otro tanto después mas difícil adquirirlas;-
esto es , que' así se da lugar á que por ne­
cesidad se redoble posteriormente en pro­
porción Ja cantidad de industria y de tra-
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l)aJo que fuere necesaria para ello. Pero si 
este impuesto se arreglare y midiere de 
modo que por él no se llegue á entibiar 
el consumo , obrará aquel entonces como 
u n estímulo general sobre la parte activa 
é industriosa de la Sociedad , excitándola 
á redoblar sus esfuerzos para no verse así 
obligada á renunciar á ciertas comodida­
des que el hábito la ha hecho ya casi in­
dispensables, dando por consiguiente un de­
sarrollo mayor tantp á los recursos de la 
industria , como á las facultades produc­
tivas del trabajo. De aquí también resulta­
rá que aun después de sentadas las con­
tribuciones habrá la misma suma que an­
tes de industria y de trabajo , para poder 
con ella proveer á las urgencias y como­
didades habituales i de las clases activas y 
trabajadoras, añadida ademas otra con la 
que se debió atender también al sobre­
dicho aumento de precio en las mercan­
cías , y que estaba destinado para la pa­
ga de las contribuciones. 

Estas mismas, ó la mayor suma de pro­
ductos aplicados para ellas, al consumir­
se por el Gobierno que las recauda , sir­
ven también para alimentar á una nueva 
clase de consumidores, que habilitados con 
su importe dan así ocupación á mas tra­
bajadores. Pero si estas conjeturas no fue-
jen infundadas , de aquí se seguirá que 
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bien léjos de ser las contribucionés indi» 
rectas perjudiciales á la población y r i ­
queza de un Estado, por el contrario com­
binadas y dirigidas con acierto serian la 
causa de que creciesen y se fortaleciesen 
mas y mas aquellos dos grandes fundamen­
tos de la prosperidad y poder de qual-
quier Pueblo. Este efecto será tanto mas 
cierto ,quanto que recayendo aquellas mis­
mas inmediatamente sobre la mayor parte 
de los habitantes de una Nación , recaen 
de consiguiente sobre la clase industriosa 
y trabajadora , que es la mas activa y efi­
caz en el cuerpo político, mientras que los 
impuestos directos obran solo sobre la ocio­
sa y descansada de los propietarios territo­
riales , siendo esta razón la diferencia que 
caracteriza á ambos impuestos. Estas con­
jeturas por las quales parece que se expli­
ca el fenómeno mas admirable en la Eco­
nomía política ; es á saber , el aumento rá­
pido y prodigioso de la riqueza en las na­
ciones mas gravadas de impuestos indirec­
tos , merece bien que se aclaren y expon­
gan alguna vez con mayor extensión que 
lo que permiten los estrechos límites de 
este escrito. Pero se ha dicho ya lo sufi­
ciente para que se llegue á conocer , que el 
verdadero efecto de los impuestos sobre la 
prosperidad nacional no depende de suje­
tar su teoría á un cálculo riguroso y pu­
ramente matemático. 



Por lo qual de todas las verdades que 
han descubierto los Economistas , las unas 
tan solo son de una utilidad en la. práctica 
muy limitada , miéntras que otras se hallan 
opuestas en su aplicación á ciertas circuns­
tancias accesorias, que la teórica no bahía 
hecho que se contase con ellas en sus cál­
culos. 

Estaba atenta la Europa escuchando y 
contemplando las verdades especulativas de 
aquella secta d^ filósofos^ miéntras que un 
observador mas hábil y profundo que no 
ellos se ocupaba en llevar sus pensamientos 
y meditaciones sobre la propia materia, tra­
bajando en sentar los cimientos de la verda­
dera doctrina de la Economía política. En 
fin se encontró Smith después de todo 
con una gran verdad, no solo la mas co­
piosa en conseqliencias , y la mas útil en la 
práctica , sino también .con aquella de la 
qual se derivan todos los principios de la 
Ciencia económica, y que le reveló todos 
los misterios que hay en la formación y 
distribución de las riquezas. Este hombre 
grande después de haber reconocido que el 
trabajo era el agente universal de la crea­
ción de las riquezas,, se aplicó desde entón-
ees á analizar su poder , indagando las 
causas que le producen y dan mayor au­
mento. 

L o que motiva pues la diferencia entre 
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la doctrina de Smlth y la d e los Econo* 
mistas es el punto de donde quieren partir 
l a una y l a otra para deducir sus conse-
qüenclas, porque los últimos señalan á l a 
fierra como á la fuente primitiva de las r i ­
quezas , miéntras que e l primero mira al 
trabajo como al agente universal que las 
produce. A primera vista se reconoce des­
de luego quánto mayor aprecio merece l a 
escuela del profesor de Edimburgo que no 
la de los sobredichos Filósofos Franceses, 
considerándolas por el lado d e la utilidad 
práctica y de l a aplicación d e sus precep­
tos , porque siendo e l trabajo U n a potencia, 
cuya máquina es e l hombre, n o podrá 
haber otros límites para su mayor aumento 
y progresos que los casi indefinidos de la 
industria y de l a inteligencia de los hom­
bres , por ser aquella tan capaz como estas 
mismas facultades de ser tan dirigida por 
los consejos de una razón ilustrada, como 
de que se perfeccione con l a ayuda d e la m e -
diracion. Todo l o contrario sucede con l a 
tierra, separándonos antes mentalmente del 
influxo que pueda tener e l trabajo sobre la 
naturaleza y cantidad de sus producciones, 
porque enteramente se halla aquella fuera 
del alcance de los hombres baxo todos l o s 
demás conceptos que pudieren hacerla mas 
ó ménos provechosa; es á saber y de su e x ­
tensión , situación y otras propiedades fí­
sicas. 
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Por esto la Ciencia económica conside* 

rada baxo el punto de vista que la han to­
mado los Economistas, Franceses, deberá 
ser colocada en la. clase de las Ciencias. na~ 
tárales que son puramente especulativas, y 
que no pueden proponerse otro objeto sino 
el conocimiento de las leyes que rigen en 
la materia de que tratan, en vez de que 
mirada baxo el aspecto, que Smith nos, la 
presenta , puede esta, ciencia reunirse, á las 
demás morales que siempre procuran ir 
mejorando su objeto y llevándole hacia el 
mas alto punto de perfección de que es ca­
paz., 

Con pocas palabras habrá muy suficien­
te para exponer el fondo de la doctrina, de, 
Smith. 

Así pues la potencia con la que una na­
ción produzca todas sus riquezas, habrá, 
de ser su trabajo.. Serán tanto mayores los, 
productos de esta potencia , quanto que: 
esta fuere capaz de recibir mayor aumento. 
Puede crecer esta de dos modos ; es á sa­
ber , en energía ó en extensión, 

Dícese que el, trabajo crece en energía, 
quando una propia cantidad de trabajo-
presenta mayores productos, que no otra. 
ILa división de las partes de una propia 
obra en otras tantas especies de labores dis­
tintas , y la invención de las máquinas pro­
pias para abreviar y facilitar mas y mas las 
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tareas del operario , son los dos medios 
principaies con los que el trabajo consigiie 
energía, ó ee perfeccionan sus facultades 
productivas, 

Quando el número de trabajadores crece 
aun mas en proporción que no el de los 
consumidores, se dice entonces que el tra­
bajo medra en extensión , porque este au­
mento tanto resulta de que ios capitales 
-vayan siendo mayores cada vez , como del 
género de empleo á que también se les de* 

i dique. 
Para que el trabajo pueda crecer según 

qualquiera de estas dos dimensiones, ó por 
ambas icunidas, llegando progresivamente 
-al mas alto punto de extensión: y de ener­
g ía de que pueda ser capaz en una Nación, 
atendida la situación, calidad y naturaleza 
del territorio que posea, se pregunta pues 
lo que tocará hacer á los que se hallen con 
el carga de gobernar la-

Para esto consideraremos desde Iuego; 
que la división de las partes de una propia 
obra , y la invención y perfección de las 
máquinas, que son los dos medios mas po­
derosos para aumentar la energía del traba­
jo, solo crecen en razón de la extensión del' 
mercado ; es á saber , en proporción del 
numero del permutas que se pudreren ha­
cer , y de la prontitud y facilidad con que 
estas se. perfeccionaren. Así pues procü-

4 
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rando los Gobiernos hacer por todos los 
medios posibles el mercado mas extenso, 
se habrán conseguido estos deseos, para 
cuyo cumplimiento unos caminos cómo­
dos y seguros, un buen arreglo en las mo­
nedas, y ia certidumbre del mas fiel des-
.empeño de los pactos y contratos, debe­
rán ser unas medidas de las mas indispen­
sables ; pero en quaiquier caso de la mayor 
.eficacia. Quanto mas se acercaren los Go­
biernos á poner en planta todos ó. quales-
quiera de los tres medios referidos, tanto 
mas seguro se hallará de haber dado al 
mercado nacional la extensión de que es 
capaz , siendo sin duda el primero de aque­
llos el de mayor importancia , por no po­
derse suplir con ningún otro expediente 
fuera de él. 

La acumulación gradual de capitales es 
im efecto necesario de la mejora en las fa­
cultades productivas del trabajo, contribu­
yendo también como causa á una mejora 
ulterior en estas propias facultades, por­
que á medida que aquella va creciendo, 
nace también que el trabajo se vaya alzan­
do en extensión , que es la otra de sus dos 
dimensiones, multiplicándose de este mo­
do el número de trabajadores, 6 la canti­
dad de trabajo nacional. Esta multiplica­
ción en el número de los brazos nacionales 
á ios que se proporcionase ocupación^ se 
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hallará también en razón de la especie de 
empleo á que fberen destinados. 

Aun es rancho mas' fácil el desempeño 
por parte de los Gobiernos de todos estos 
cuidados , si atendemos al postrer mo­
do con el que se ha expresado que pue* 
den recibir aumento los productos del 
trabajo, pues que así no tienen que obrar 
aquellos por sí propios, sino contentarse 
tan solo, permitiendo á los demás que tra^ 
bajen y que operen. 

No se les puede pedir sino que protexan 
la libertad natural de la industria , que se 
la dexen abiertos todos los canales por don­
de quisiere arrastrarla su propia inclinación, 
que la abandonen á solo su impulso y mo­
vimiento , y que no intenten dirigir sus es­
fuerzos de un lado antes que de otro , en 
atención á que el instinto infalible que la 
sirve de gobierno , como lo es el interés 
privado,- tiene muchas mas disposiciones 
que no todos los legisladores para juzgar del 
camino que la tenga mas cuenta seguir. Re­
nunciando pues los Gobiernos tanto á los 
sistemas de prohibiciones como de fomen­
tos , no. teniendo ya jamas para lo sucesivo 
el designio de poner trabas á la industria 
por medio de reglamentos , ni tampoco el 
de acelerar sus pasos con las gratificaciones^ 
dexando asimismo á la concurrencia mas 
libre y general tanto el exercicio del traba-



p , como er empleo de los capitales , y ci-
ñendo tan solo ademas su protección á des­
viar los estorbos que la ignorancia ó la ava­
ricia podría oponer á la libertad ilimitada 
del comercio y de la industria, entonces 
los capitales por su acción propia se irán 
naturalmeote poniendo en movimiento, no 
solo por la senda que mas convenga al pro­
pio tiempo al interés privado del capitalis­
ta , sino aun por la mas favorable ai au­
mento de la prosperidad nacional. 

11. 

Método para facilitar el estudio de la 
Obra de Smith. 

H emos hasta aquí demostrado no solo 
los efectos de la doctrina de Smith, sino el 
fruto que puede recogerse de su inmor­
tal obra, porque lo evidente del primer 
principio que se ha manifestado ya, y el 
encadenamiento muy natural de las conse-
qüencias que de él pueden deducirse , dan 
á toda esta doctrina un carácter tal de sen­
cillez y de verdad, que la hacen tan admi­
rable como convincente. 

Es también harto evidente que esta sen­
cillez no se dexa notar á primera vista muy 
de lleno, siendo preciso para conocerla un 
largo estudio y muchas meditaciones, sia 
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qne podamos tampoco dexar de confesar 
al propio tiempo, que el vicio achacado 
tantas veces i los Escritores ingleses de falta 
de método, y de que se olvidan quando 
hablan científicamente, de aquellas formas; 
didácticas que aliviando la memoria jde! 
lector ayudan á su entendimiento , se dexa 
principalmente sentir y conocer en la In~ 
yestigación sobre la, riqueza de las Naciíh. 
nes. \ 

Parece que el autor tomaba solo la plu­
ma al mismo tiempo en que mas exaltado 
se hallaba su espíritu por la importancia de 
la materia, y la extensión desús descu­
brimientos. Principia pues poniendo muy 
á las claras á la vista del lector las innume­
rables maravillas que suele obrar la divi­
sión del trabajo , abriendo ademas el curso 
de sus lecciones por un quadro tan admira­
ble como magnífico. Desde aquí pasando á 
examinar las circunstancias que alternati­
vamente ensanchan ó reducen esta división, 
le conduce la materia á definir los valo­
res de las cosas , á conocer las leyes que les 
rigen, á analizar los diversos elementos de 
que se componen, y á percibir las varias 
relaciones que median entre los valores de 
diferente origen y naturaleza, debiendo to­
das estas relaciones preliminares haberse 
naturalmente expuesto al lector antes de 
ponerle á la vista la complicada má-



qnína de la muítiplicadon de las rique­
zas , ni de descubrirle los prodigios del 
mayor de sus resortes. 

Fuera de esto cortándose á veces el hilo 
de las lecciones por algunas largas digresio­
nes, suele de este modo suceder que se pier­
da el rastro de las primeras; como quando, 
por exemplo trata de las variaciones en el 
'Valor de los metales preciosos durante los 
quatro últimos siglos , con un examen crí ­
tico ademas de la opinión que supone que 
este valor va reduciéndose ó baxando ( l ib . 
1.° cap. i i . ) ; como también quando habla 
de los bancos de circulación, y de los papeles-
moneda (l ib. 2;° cap. 20* ] ; como asimismo 
quando toca de los hamos de depósito, y en 
particular del de A.msterdam (lib. 4.0 cap. 
3.0); como igualmente la que promueve sobre 
las ventajas de un derecho de'señoreage-en la 
fabricación de las monedas ( i ib . 4.0 cap. 
6.° ) ; y en fin la que examina el comercio 
de granos y su legislación (l ib. 4.0 cap. 
5.0). Estos tratados particulares, de los 
quales cada uno sin comparación es el me­
jor que jamas ses haya trabajado sobre la 
materia i que pertenece, están no obs­
tante colocados de tal modo que distra­
yendo la atención del lector, le hacen 
perder de vista el objeto principaf , perju­
dicándole mucho para el efecto que debía 
producir la reunión de todas las mate-



rías hacia un solo y único punto. 
He creído que para remediar en lo posi-̂  

ble los mismos inconvenientes , facilitando 
así á los principiantes el estudio de la doc­
trina de Smith, se debia indicar el orden 
que me pareciese el mas conforme al cami­
no ó paso natural de las ideas, y el mas 
acomodado por esta misma razón á la en­
señanza. 

Desde luego principio haciendo ver que 
toda la doctrina de Smith sobre la for­
mación , multiplicación y distribución de 
las riquezas se encierra tan solo en los dos 
primeros libros, pudiendo leerse y consi­
derarse los otros tres mas como unos tra­
tados separados con los que á la verdacl 
se confirma y explica mas y mas su doc­
trina , que como complemento de esta 
misma. 

Así pues el Libro I I I . no es solo un tra­
tado histórico y político sobre el aumento 
que progresivamente hubiera ido adqui­
riendo la opulencia en qualquiera pais, 
donde siempre al trabajo y á la industria 
se les hubiese favorecido dexándolas lle­
var de su inclinación y movimiento na­
tural , sino también sobre las causas par­
ticulares que han producido en todos los 
diferentes Estados de la Europa unos efec­
tos tan diametral y directamente opuestos 
á los mismos que se debieron esperar en 
otro qualquier accidente. 
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El Libro I V . no es sino un tratado 

polémico donde el autor se propuso re­
batir los diversos sistemas de Economía 
política sostenidos hasta su tiempo, y so­
bre todo el que se llama comercial , cu­
yo inñuxo ha sido de tanto peso y po­
der sobre la legislación de rentas de los 
Gobiernos de Europa, y mas en especial 
sobre la Inglesa. 

En fin el Libro V . trata de los gas­
tos, con los que conviene que el Estado 
se cargue, como de los métodos mas equi­
tativos y acomodados de poder proveer 
á aquellos m i s m o s h a b l á n d o s e allí por 
último de las deudas públicas y de su in-
iiiiKo sobre la prosperidad de qualquiera 
Nación. 
Í Estos tres últimos Libros pueden leer­
se y estudiarse sucesivamente del mismo 
modo que se fuéron componiendo, sien­
do muy fácil de comprehender su sen­
tido por qualquiera clase de lectores, lue­
go que hubieren llegado i penetrar y en­
tender bien el cuerpo de doctrina encer­
rado en el primero, y el segundo. 

Estos mismos serán pues aquí consi­
derados como una obra completa, á la 
que dividiré en tres partes; teniendo la 
primera relación con los valores en par­
ticular, conteniéndose en ella su difini-
cion , las leyes que les rigen , el análisis 
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de los elementos que constituyen á qital-
quiera de ellos, ó entran en su compo­
sición , y en fin las relaciones que los 
-valores de diverso origen guardan entre sí. 

La parte segunda trata de la masa ó 
del globo general de las riquezas. Diví-
dense estas , pues allí en diversas clases se­
gún su destino ó la función que desem­
peñaren. 

La - tercera y "última expone el modo 
con el que llega á realizarse la multipli­
cación y distribución de las riquezas. 

P A R T E PRIMERA. 

De los Valores en particular. 

E i valor de permuta es el que consti­
tuye por esencia las riquezas, y sin el 
qual no merecerían este nombre. 

IBA valor de permuta se diferencia del 
valor de utilidad ( l ib . i .0 al fin del cap. 

JAirmsQ precio la relación ^que expre­
sada por medio de un cierto valor ya an­
teriormente convenido, suele conocerse en­
tre dos valores diversos de permuta, sien­
do el valor de los . metales el mas gene­
ralmente convenido entre los pueblos ci­
vilizados. Motivos que se encuentran pa­
ra esta preferencia, y origen de la mo-

5 
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neda ( l ib . i .0 cap. 4,0 ); relaciones entre 
la moneda y el metal no amonedado ( l ib . 
,1.° cap. 5.0 ). 

E l precio en dinero ó el precio nomi­
nal de las cosas, que es lo mismo , se di­
ferencia del real, en que este último se 
regula siempre tan solo por la cantidad 
.de trabajo que aquellas cuestan ó repre­
sentan ( id . ) . 

De las leyes según las quales se va na­
turalmente estableciendo el precio de las 
riquezas, y de las circunstancias accideiir 
tales que suelen impedir que el precio ac­
tual convenga con el natural , dándose 
así lugar á distinguir entre f recio natu~ 
ral y de mercado ( l ib . 1.0 cap. 7.0 ). 

Compónese el precio por lo regular de 
tres elementos muy diversos ; es á saber, 
del salario del trabajo, de la ganancia 
del empresario de este mismo, y de la 
renta de la tierra que ha surtido de máteria 
al trabajador para que se exercite en ella, 
hallándose algunas mercancías en cuyo pre­
cio no suele entrar la renta , miéntras 
que se encuentran otras, pero en mucho 
menor número , en el que no puede ser 
contada la ganancia, sin que por otra 
parte haya ninguna en la que no entre 
por parte de su precio el salario del tra­
bajo (lib. i.p cap. 6.° ). 

Pe í salario. Leyes según las que mr 
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tnraimente §e estabiecc el taso del sala­
rio, y di las circunstancias accidentales 
que le obligan á salir por cierto tiempo 
de aquel mismo taso natural ( l ib . i.® cap. 
8.° ). 

De la ganancia de los capitales. Le­
yes según las que naturalmente se estable­
ce el taso de las ganancias, y de las cir^ 
cunstancias accidentales que le alzan ó le 
baxan temporalmente de su taso natural 
(lib. 1.0 cap. 9.0 ). 

Por su propia esencia y naturaleza de­
ben los capitales y el trabajo distribuirse 
y derramarse de una propia forma por 
todos los medios que se conocen de em­
plearles ; y como de estos los unos van 
regularmente acompañados de dificultades 
ó disgustos que no se - suelen encontrar 
en los demás, y por el contrario gozan 
otros entretanto de ciertas ventajas reales 
6 imaginarias que les son muy peculia­
res , sucede pues así que entonces los sa­
larios y ganancias subiendo ó baxando en 
proporción de lo que fueren mayores ó 
menores aquellos mismos beneficios ó perr 
juicios que se padecieren, llegan entre sí 
á formar después un perfecto equilibrio 
todos los medios diversos conocidos de: 
emplear los capitales y el trabajo. Muchas 
veces se han opuesto en algunos Estados 
de Europa ciertas leyes opresivas y ar­

i c a 
.•c 
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bitrarias á que se entable este equilibrio 
conforme al orden y reglas de la natu­
raleza (lib. i.0 cap. 10.). 

De h rcraa de la tierra. Qué es ren­
ta de la tierra, cómo entra esta en el pre­
cio de las riquezas, y según qué princi­
pios tan breve sucede que forme , como 
que no forme una de las partes integran­
tes de este mismo precio, y de lo qual 
se tratará en el lib. 1.0 cap. 11. 

Divide use los productos rudos de la 
tierra en dos clases principales, compre-
hendiendo la primera los productos que 
siempre han de venderse por necesidad 
de un modo que reditúen cierta renta al 
propietario de la tierra. 

Abraza la segunda todos aquellos que 
pueden venderse á tenor de sus circunstan-
tancias, de manera que en unas ocasio­
nes reditúen hasta cierta renta , quando 
en otras no podrá jamas alcanzarse ni 
aun una mínima parte de esta misma. 

Los productos de la clase primera vie­
nen de la tierra propia para proveer in ­
mediatamente al hombre de alimento, ó 
á los animales de que el hombre se abas-; 
tece para el propio efecto. El valor del 
producto de las tierras cultivadas con des­
tino á surtir al hombre de mantenimien­
to es el que determina el valor del pro­
ducto de todas las demás que fueren pro-
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pías para aqiieí mismo Cultivo. N o obs­
tante está sujeta esta regla general á al­
gunas excepciones. Causas de estas mis--
mas excepciones.' J:, : 
. Los productos- de la clase ségunda son-

Ios materiales que mas bien puedan, ser. 
acomodados para el abrigo, vestido , alo­
jamiento y ornato de la persona, como pa­
ra su comodidid y ostentación. E l valor -
de estos productos depende del que tu­
vieren los que se incluyéron en la clase 
primera. Circunstancias- que obligan á que 
los productos de esta segunda clase pue-> 
dan venderse de un modo que reditúen 
hasta cierta renta al propietario del terre-. 
no. Principios según los que se arregla 
Ja proporción con que entra la renta en 
el precio de estos productos ( lib. 1.0 cap, 
n o _ 

Relación entre los valores respectivos; 
de los productos de la clase primera , y 
los de la segunda. De las variacionesoque i 
pueden sobrevenir en esta relación, y 1 de. 
las causas de estas mismas variaciones ( l ib . 
1.0 cap. 11.). 

Relación entre los valores de los pro-. 
ductos rudos de las dos clases anteriores^ 
y los de los productos manufacturados,;; 
De las variaciones que pueden sobreve­
nir en esta misma relación ( l ib . 1.0 cap. 
i i . ) . • ,4 * 
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'Ño obstante algunos productos mdós: 

extraídos de fuentes muy diversas se des­
tinan á la propia especie de consumo, re­
sultando de aquí que el valor del uno 
suele arregkr y limitar el del otro ( i d . 
id . ) . : i : 

Las relaciones de los valores de clase 
diversa se mudan según el estado en que 
se hallare la Sociedad, ya fuere este pro-
grésho , decadente ó estacionario; es á sal 
ber, según que la sociedad camina ha­
cia un grado de mayor opulencia , de* 
clina hacia otro de empobrecimiento, 6 
se mantiene sin variar en el mismo esta­
do de opulencia* 

De los efectos que causan estas diversas 
situaciones de la Sociedad, ya sobre el pre­
cio de los salarios ( lib. i.0 cap. 8.° ) ; yá& 
sobre el taso de las ganancias ( lib. i.0 cap. 
9;0 ) ; ó ya por último sobre el valor de 
los productos rudos de la tierra , como so-: 
bre el de los que ya estuf ieren manufac­
turados ( l i b ; 1.0 cap. i i ; ) . Diferencia en 
esto entre diversos géneros de productos 
rudos ; á saber , lo 1.0 de aquellos que no 
pueden multiplicarse de ninguna suerte por 
la industria solo del hombre; lo a.0 de 
aquellos que esta misma industria puede 
multiplicar en proporción de la demanda; 
y. en 3.0 de aquellos sobre cuya multipli­
cación no tiene la industria del hombre 
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sino tin poder iUmit^do f indertO" ( l ib, 
1.0 cap. 11.). 

P A R T E SEGUNDA. 

J)e las Riquezas consideradas en general^y, 
con relación á sus funciones. 

L a s riquezas acumuladas en manos de 
qualquier particular son de dos especies en 
quanto á sus funciones ó el destino que 
se las quisiere dar. 

La i.a de las que él se reserva para su 
consumo corriente. 

La 2.a de las que emplea como capital 
para que le produzcan cierta renta ( l ib. 
st.ocap. i.0 ). 

Este mismo capital empleado puede tam­
bién ser de dos especies diferentes j el 1.° 
llámase fixo , porque es el que produce 
una cierta renta sin salir de las manos de 
su dueño ; el 2.° se intitula circulant-e, por­
que no puede producir ninguna renta á su 
poseedor, sino en tanto que este le hace 
circular ( lib. 2.° cap. i.0 ). 
. Todas las riquezas acumuladas en qual-
quiera Sociedad pueden también cómoda­
mente dividirse en las mismas tres partes 
ya propuestas; es á saber , la i.a será la del 
fondo destinado al consumo corriente de 
aquellos en cuyas manos se hallare j la, 
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5.a ae rcapM fixo de la misma Sociedad; 
y la 3.a de todo su capital ;cifdulante. -i 

E l capital fixo de la Suciedad se com­
pone lo i J de todas las manumas y ins­
trumentos de necesidad para el trabajo ; lo 
I r í de todos los -edificios y talleres que ise 
destinaren para beneficiar-en ellos, qualquie-
ra producto , haciéndole así á este mas 
tálil inmediataménte ; lo 3.0 de todos aque­
llos trabajos y mejoras hechas sobre la tier­
ra para que esta llegue á ser capaz de mas 
productos ; lo 4.0 de los talentos y de la 
habilidiad que algunos individuos dê  la 
Sociedad han alcanzado á fuerza de gas-* 
íbs y de tiempo. -
*< E l capital circulante de la Sociedad se 
compone también; lo 1.0 del dinero que 
pudiere hallarse circulando ; lo 2.0 de las 
plrofvisiones de víveres, mientras permane­
cieren en manos tanto de Sus productores 
como dé'los mercaderes que después las 
han de revender hasta con cierta ganancia; 
lo 3.0 de los materiales mas acomodados 
para el vestido , aloxamiento , adorno y 
decoro según que estuvieren mas ó ménos-
adelantados en su manufactura ^ y sin ha­
ber salido- todavía de manos de los tra­
bajadores ocupados en su labor para po­
nerles' del todo en estado de consumo ; y 
lo 4.p de la obra ya acabada propia para 
el consumo , quando- se mantiene aun en 
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los almacenes y tiendas de los mercaderes 
que han de custodiarla para su reventa con 
ganancia ( lib. 2..0 cap. 1.0 ). 

De las diversas relaciones en su destino 
que suelen mediar entre estas dos especies 
referidas de capitales ( id. id. ). 

Del camino que sigue el capital circu­
lante al salir de la circulación ( id. id.). 

Las fuentes con las que de continuo se 
está renovando el capital circulante a me­
dida que este entra en el capital fixo ó en 
el fondo de consumo , son en primer lu ­
gar , las tierras ; en 2.0 , las minas y cante­
ras ; y en 3.0 , las pesquerías ( id. id. ) , 

Del destino que tiene el dinero en la 
circulación ( lib. 2.0 cap. 2.0 ) ; de los ex­
pedientes ó medios por los que puede lle­
narse el mismo destino á ménos costa, y 
de los inconvenientes á^que están todos 
sujetos ( id . id.}. 

De los fondos prestados á interés ; del 
principio que arregla la proporción de es­
ta clase de fondos con la masa total de los 
que hubiere en qualquiera Sociedad. La 
cantidad de los fondos que se dieren á 
préstamo , de ningún modo depende de la 
cantidad de numerario que hubiere en cir­
culación ( lib. 2.0 cap. 4.0 ). 

De los principios según los quales se 
suele establecer ó arreglar el taso del ín­
teres del dinero ( id. M ). 

6 
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Entre este taso y el precio corriente de 

los fondos ó propiedades territoriales me-, 
dia cierta relación necesaria ( i d . id. ) 

P A R T E TERCERA. 

Del modo con que se distribuyen y multi­
plican las Riquezas. 

e multiplican las riquezas á medida que 
crece en extensión ó en energía la poten­
cia de que reciben su origen ( l i b . 1.0 In­
troducción ). 

El trabajo , que es esta misma potencia, 
crece en energía ; lo 1.0 por el repartimien­
to y distribución de las partes entre s í 
de una propia labor ; y lo z.0 por la in ­
vención de las máquinas que abrevian y 
facilitan el trabajo ( lib. 1.9 cap. 1.0 ) . 

La división del trabajo aumenta su ener­
gía ; lo 1.0 por lo que le habilita al tra­
bajador ;• lo 2.9 por el tiempo que le eco­
nomiza ( id. id. ) 

La misma invención de las máquinas es 
un efecto de la división del trabajo ( id . id.) 

E l principio de cionde se deriva la di­
visión del trábajo es la inclinación irresis­
tible y propia del hombre á permutar los 
diversos productos de sus trabajos y talen­
tos releed vos ( lib. i.(> cap. 2.0 ). La ex­
tensión del mercado circunscribe pues for-
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zosamente á la división - del trabajo ; y así 
pues todo lo que ensanchare el mercado, 
facilitará también los adelantamientos y 
pasos de una Nación hácia la opulencia 
( lib. 1.0 cap. 3.0 )• El trabajo crece en ex­
tensión ; lo 1.0 en razón de la mayor acu­
mulación de capitales ; y lo 2.0 del modo 
con que se emplearen estos mismos capi­
tales ( lib. i.0 Introducción ). 

Con tanta mayor velocidad se acumu­
larán los capitales quanto fuere creciendo 
la proporción entre los consumidores no 
productivos, y los que lo fuesen ( lib. 2.0 
cap. 3.0 ). 

Se arregla siempre la proporción entre 
estas dos clases de consumidores por 
la que hubiere entre la porción del pro­
ducto anual que se destinare á reemplazar 
un capital , y la que se aplicare para ren­
ta^ ií?. id. ). ' 

La proporción entre la parte del pro­
ducto anual que pasa á los capitales , y la 
que se destina para renta , es,mayor para 
la primera que no para la última en un país 
rico , y menor respectivamente en otro que' 
fuere pobre ( id. id. ). 

En un pais ricota renta de la tierra to­
mada absolutamente , es mucho mayor que 
en otro pobre ; pero tomada f ^ r f ^ w ^ -
te al .capital que se empleare , es aun mu* 
cho menor ( i d . id. ). 



En im país rico las ganancias todas reu­
nidas de los capitales forman un valor in­
finitamente mayor que en uno pobre ; pero 
con relación al capital que se empleare se 
encuentran en una proporción muy in­
ferior ( id. id. ). 

De la industria nacen los productos; 
pero la economía es la que desde los pro­
ductos hace pasar á los capitales loque 
sin ella se hubiera quedado entre las reii' 
tas ( Mb. 2.0 cap. 3.0). 

Nace la economía ó los ahorros de los 
particulares de un principio tan general­
mente extendido y en continua acción, 
qual lo será siempre el deseo de mejorar 
su condición. Este principio sostiene la 
vida, y el aumento ó crecimiento de la r i ­
queza nacional no obstante la disipación 
y prodigalidad de muchos particulares, 
triunfando también hasta de ios mismos 
prrores y profusiones de algunos Gobier­
nos ( i d . y . ) . 

Bntre los muchos modos d$ gastar, los 
Unos son aun mas favorables que no los 
Otros al aumento y extensión de la rique­
za nacional ( id. id. ). 
, E l género de empleo á que se destinare 
pn capital puede hacer que se ponga en 
exercicio mayor ó menor número de tra­
bajadores , y por consiguiente que contri­
buya así mas ó menos á que el trabajo na-
úmú $ii extmmn. 



Tan solo de quatro modos podrá em­
plearse qualquiera capital; es á saber ; lo 
i.04iaciendo que la tierra se ponga en es­
tado de reproducir , y aun también con 
mejorarla ; esto es , multiplicando los pro­
ductos rudos ; lo 2.0 dando ocupación á 
los que trabajaren en las manufacturas ; l a 
3.0 comprando por mayor para revender 
después del propio modo ; y lo 4.0 com­
prando por mayor para que se revenda 
por menor. 

Estas quatro especies de empleo de los 
capitales son igualmente necesarias las unas 
á ías otras , sosteniéndose siempre á sí pro­
pias recíprocamente de este modo , siendo 
entre todos el primero aquel que sin nin­
guna comparación mantiene mayor núme­
ro de brazos productivos, pudiendo el 
segundo ocupar aun mas de estos últimos 
que no los otros dos , mientras que el 
quarto les dará siempre menor tarea qu^ 
no los otros. 

De tres modos pues todavía podrá exer* 
cerse el tercer género de empleo de los ca» 
pítales ya expresado , contribuyendo en^ 
tónces de -aquel* modo á sostener y estî -, 
mular la industria nacional por grados muy, 
diversos. 

Si se emplease pues el capital en per­
mutar productos de la industria nacional 
por otros del propio origen , mantendrá 
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entonces aquel mismo cipítal otra tanta 
cantidad de esta misma industria , qual 
pudiera hacerlo otro qualquiera capital 
que se emplease en el comercio, 

Si después se empleare en cambiar pro­
ductos de la industria nacional por otros 
de la agena para el consumo de lo inte­
rior , entonces servirá por mitad á soste­
ner esta misma industria extrangera, no 
haciendo ya á la nacional. mas que la mi­
tad del servicio que la hubiera hecho ^ si 
se hubiese empleado de otro modo. 

En fin si se empleare en cambiar pro­
ductos de üna industria extrangera por 
otros de esta misma especie , lo qual se lla­
ma de transporte 6 economía, 
entonces sirve del todo para sostener y es­
timular la industria de dos naciones ex--
trangeras , sin añadir al producto anual del 
pais mas que las ganancias del comercian- -
te ( lib. 2.0 cap. 4.0 )• 

E l interés privado dexado en su plena 
libertad , conduce necesariamente i los po­
seedores de capitales á que prefieran el em--
pleo mas favorable á la industria nacional, 
porque siempre es tambic» el mas 'prove-; 
óho^o para ellov ( id. id. ) 

Si los capitales han tomado otro rumbo 
diverso de aquel por donde naturalmente 
les hubiera conducido el infalible instinto 
del interés privado , esto en gran parte ha 
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dependido de las circunstancias en que se 
han hallado algunos Gobiernos de Euro­
pa , y del mfluxo que también han teni­
do sobre su sistema de régimen y direc­
ción las preocupaciones y errores mercan­
tiles, tan generalmente difundidas. 

La exposición de estas circunstancias 
como la de los vicios de un sistema seme­
jante forman la materia del libro tercero y 
quarto. 

La economía política es de todas las 
ciencias la que mas materia presta á los er­
rores y preocupaciones, y en la que se ar-
raygan con mas fuerza. E l deseo de mejo­
rar su condición , aquel principio que obra 
tan de continuo y generalmente sobre to­
dos los elementos del cuerpo social, obli­
ga á llevar con freqliencia el pensamiento 
de qualquier individuo hacia los medios 
de aumentar su fortuna privada ; pero s¡ 
este mismo individuo llegase después á ele­
var sus meditaciones hasta el modo con 
que la fortuna pública deberá ser regida, 
será entonces llevado naturalmente á dis­
currir por analogía , aplicando al ínteres 
general de su pais aquellos mismos princi­
pios que la reflexión y la experiencia le 
hubieren hecho reconocer por los mejores 
en el modo de conducir sus propios negó* 
cios privados. 

Por lo qual consiástando los mismos 



que el dinero constituye verdaderamente 
cierta parte áá fondo productivo de la 
'fortuna de qualquier particular , y ene esta 
fortuna va creciendo también visiblemen­
te á medida que aquel artículo va ascen­
diendo á una mayor suma , ha nacido de 
aqui la falsa opinión tan generalmente ex­
tendida, de que el dinero es una de las par­
tes constitutivas de la riqueza nacional, y 
que un pais se enriquece á medida que le 
va recogiendo de todos los demás paisescon 
quienes mantiene relaciones de comercio. 

Los mercaderes acostumbrados á encer­
rarse todas las noches en sus tiendas, y 
recontar allí con diligencia todo el dinero 
al contado ó créditos seguros que le ha 
valido la venta diaria de sus mercaderías, 
sin hacer mas cuenta que con esto para 
sus ganancias , y bien seguros , jor otro 
lado que esta misma cuenta jamas les ha 
fallado , han pensado muy naturalmente 
que los negocios de su nación no podian 
seguir otro camino mejor , afirmándose en 
esta idea con aquella imperturbable con­
fianza que inspira una larga experiencia, 
y con la que se han hallado bien para su 
propia cuenta , sin haberlas esta desmenti­
do en ningún tiempo. De aqui han naci­
do aquellas opiniones tan ponderadas so­
tare las ventajas y ganancias del comercio 
«xtrangero , y sobre la importancia ó el 
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valor del dinero ; de aqui aquellos cálcu -
los ó cuentas tan absurdas que han que­
rido hacer de lo que se llama la balanza 
del comercio el termómetro ó medida de la 
pública prosperidad ; de aqui aquellos sis­
temas reglamentarios, y aquellos monopo­
lios opresivos que se han imaginado para 
dar mayor impulso á uno de los brazos 
de la misma balanza ; y de aqui en fin 
aquellas guerras destructoras y sangrientas 
que han abrasado ambos emisferios desde 
que los caminos de la India y del nuevo-
Mundo se hiciéron tan familiares á las na­
ciones europeas. 

Quando se reflexiona que hace mas de 
dos siglos, sin exceptuar aun baxo ciertos 
respectos á la guerra presente , no han te­
nido mas motivo tantos arroyos de sangre 
vertidos por las diversas partes del Uni ­
verso , sino el de sostener algún monopo­
lio , contrario no obstante todavía á los 
verdaderos intereses de la Nación armada 
en su defensa , se llega entonces á palpar 
completamente la importancia de todo si 
servicio que quiso hacer á la humanidad 
el ilustre autor de la Riqueza de las Na ­
ciones , quando combatió gloriosamente 
unas preocupaciones tan poderosas y fu­
nestas. 

Pero tampoco al propio tiempo se podrá 
dexar de llorar al ver con quanta dificul­
tad y lentitud la razón armada de toda 

7 
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su fuerza, como la verdad brillando en 
todo su esplendor van recobrando el ter­
reno invadido tan apresuradamente por el 
error y las pasiones. 

Las preocupaciones atacadas por Smith 
con tanta gloria resucitan aora de nuevo 
en Francia con no menor apoyo que an­
tes , ya en las Tribunas legislativas, ya 
en ios Consejos de régimen y administra­
ción , ya en los gabinetes de los Ministros, 
y lo que es aun mas hasta en los escritos 
políticos. 

Diariamente se vuelve otra vez á oir ha­
blar, ya de la importancia del comercio ex-
trangero , y ya del de las Colonias; toda­
vía se echan cuentas con la balanza del 
comercio , renovándose ademas todos los 
sueños de la aritmética política , como si 
todas estas materias no se hubiesen ya tra­
tado por Smith de un modo que han de­
bido desaparecer para siempre de los cam­
pos de la controversia y la disputa. 

Aun en medio delpais imbuido mas pro ­
fundamente de las preocupaciones mercan­
tiles , y del que estaba subyugado con mas 
fuerza por su policía reglamentaria traba­
jaba Smith en minar los cimientos de aquel 
sistema absurdo y tiránico ; aun en el 
propio momento en que la Inglaterra asus­
tada no veia sino con espanto que pudiese 
realizarse la separación de sus Colonias en 
América, era quando Smith riéndose del 



(45) 
temor general, rronosticaba en aítd vo-z el 
cxito feliz de lo que los colonos habían 
emprendido, y su próxima independencia, 
anunci mdo ademas con confianza lo que 
después la experiencia confirmó tan plena­
mente ; es á saber , las felices conseqüen-
cias de aquella misma separación y inde­
pendencia , tan temidas para la prosperidad 
de Inglaterra , como de sus propias coló* 
nías ( lib. 4.0 cap. 7.0 ). 

Están trabadas y ligadas las riquezas 
por tantos lados con la existencia civil y 
política de las Sociedades, que el̂  autor se 
ha visto conducido por la materia que ha 
abrazado , á tratar de otras muchas que pa­
recen alejarse mas ó ménos de la princi­
pal , pero en las quales se encuentra la 
misma profundidad en sus indagaciones, 
la misma sagacidad en sus miras , y la pro­
pia fuerza en sus raciocinios que en aquella. 

Los beneficios de la libertad ilimitada 
y permanente del comercio de granos jaT 
mas se demostraron con mayor acierto, 
viéndose así que dimanan también de 
aquella fuente tan fecunda en beneficios, 
qual lo es la división del trabajo ( lib. 5.̂  
cap. 4.0 ). 

A l mismo tiempo se tratáron por él COTK 
Xa profundidad mas diligente otros dos 
puntos de la mas grave importancia , qua­
les son los de la f üblica educación , y de 
la defensa nacional. 
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Según aquel mismo sentimiento que di­

rige á todos los hombres , qual lo es el 
de .co de mejorar su condición , y sobre 
t i quai ha fundado el autor toda su doc­
trina , manifiesta que el maestro con sala­
rio ilx o jamas podrá tener otro objeto sino 
ahorrarse todo aquel trabajo que pudiere, 
poniendo así el menor cuidado y atención 
que cupiere sobre sus discípulos , mien­
tras que aquel otro cuya recompensa fue­
se en proporción de su trabajo , procura­
rá multiplicar naturalmente sus aciertos 
con gran ventaja y beneficio al mismo 
tiempo de sus discípulos, como de la So­
ciedad en general. Esta teoría se confirma 
con exemplos incontestables ( lib. 5.0 cap. 
1.° sección 3.a ). 

Por medio del principio de la división 
del trabajo se demuestra teóricamente la 
superioridad de las tropas regladas sobre 
ísl milicias nacionales, y prácticamente 
por los hechos mas notables de la His­
toria ( Hb. 5.0 cap. 1.0 sección i.» ). 

Aqui concluye el autor las dos prime­
ras partes de su Prefacio, omitiéndose la 
publicación de la 3.a y última por ino­
portuna , y aun casi inútil en España, 
siendo solo el paralelo entre la riqueza res­
pectiva de Francia y de Inglaterra, acomoda­
do á los principios del mismo Smith , y 
que también trabajó su traductor Germán 
Crarnier. 
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